
estaba próxima á desmayarse, se apresuró á
tranquilizarla con protestas de adhesion. Estas
protestas no eran nada para la señora Bonacieux,
pues se pueden hacer con la peor intencion del
mundo; pero la voz fué todo para ella. La jóven
creyó reconocer el metal de aquella voz; abrió
los ojos, dirigió una mirada al hombre que le |
habia causado tanto miedo, y reconociendo á:|
d'Artagnan, dió un grito de alegría. |

— ¡Oh! sois vos, sois vos, dijo: ¡os doygracias, |
Dios mio!

—Sií, yo soy, contestó d'Artagnan, yo, á quien ||
Dios ha enviado para que vele por vos.

—¿Y con esta intencion me segulais? pregun- |
tó con una sonrisa llena de coquetería la jóven,
cuyo carácter algo burlon se manifestaba á pe- |
sar de las circunstancias, pues todos sus temo-.
res desaparecieron desde el momento en que.

á4 un amigo en el que habia creido un |reconoció
enemigo.

—No, dijo d'Artagnan, no, lo confieso; la ca- |
sualidad es la que me ha colocado á vuestro
paso: he visto que una mujer llamabaála ven-
tana de uno de mis amigos...

—¿De un amigo vuestro? interrumpió la seño-
ra Bonacieux.

—Seguramente: Aramis es uno de mis mejo-
res amigos.

—¿Aramis? ¿qué significa esto?
—¡Vamos! ¿no vayais á decir que no conoceis

á Aramis?
—Esta es la primera vez que oigo pronunciar

semejante nombre.
—¿Y es la primera vez que venís á esa casa?
—Sin duda alguna.
—¿Y no sabiais que vivia en ella un jóven?
—NO0.
—¿Un mosquetero?
—Absolutamente.
—¿No ha sido áélá quien veniais á buscar?
—De ningun modo. Además, bien habeis vis-

r

to que la persona á quien he hablado es una
mujer.

—Es cierto; pero esa mujer es amiga de
Aramis. |

—Lo ignoro.
—;¡Una vez que vive en su casa...!
—Eso no me concierne.

—¿Pero quién es aquella mujer?
—¡Oh! es un secreto que no me pertenece.
—Sois muy encantadora, mi querida señora

-Bonacieux; pero al mismo tiempo sois la mujer
mas misteriosa..

—¿Pierdo algo en ello?
—Todo lo contrario, sois adorable.
—Entonces dadme el brazo.

MUSEO DE NOVELAS..

I

-—Con mucho gusto: ¿y ahora?
—Ahora me acompañarels.
—¿A dónde?
—A donde voy.
—¿Pero á dónde vais?
—Ya lo vereis, pues me dejareisá
—;¿Tendré que esperaros?
—Lo creo inútil.
—¿0s volvereis sola?
—Quizá sí, quizá nó.
—¿Y la persona que os acompañará despues,

á la puerta.

será un hombre ó una mujer?
—Nada sé todavía.
—Pues yo lo sabré.
—¿Cómo?
—Os esperaré para veros salir.
—En este caso, adios.
—¿Qué quiere decir eso?
—Que no os necesito.
—No obstante habeis reclamado.. |

-—La proteccion de un caballero, y no la vigi-
lancia de un espía.

—La espresion es algo dura.
—¿Cómo se llamaálos que siguená

sonasá su pesar?
—Indiscretos. :
—Esa espresion es demasiado dulce.
—Vamos, señora, veo que es necesario hacer

todo lo que quereis.
- —¿Y por qué os habeis privado del mérito de

hacerlo en un principio?—¿Y no hay ninguno en srronia
—¿Y de veras os arrepentis?
—No lo sé, señora. Pero lo que si sé es que os

prometo hacer cuanto sea vuestra voluntad si

á las per-

«me permitís que os acompañe hasta donde vais.
—¿Y me dejareis despues?
—SÍ.
—¿Sin espiarme en mi salida?
—Sin esplaros.
—;¿Palabra de honor?
—'¡A fé de caballero!
—Entonces dadme el brazo y adelante.

(Se continuará).

LOL LSSI LSSI

LA VIDA JU VUONEL
(Continuacion).

Pero al oir el ruido del oro, que resonaba ale-
'gremente, Ulrico fué presa de una série de re-
flexiones que le hicieron arrepentir del paso que
“acababa de dar. ¿Cómovodria explicar satisfac-
toriamente á Rosita la posesion de aquella canti-


